
 

 

GDR-Ecuador analizó alternativas privadas para el financiamiento rural 
 
El encuentro,  que se realizó en días pasados, en Guayaquil, constituye una continuación de un primer análisis sobre las 
alternativas y experiencias de financiamiento para los productores agrícolas del país, cumplido en Quito, en febrero pasado. En 
esta ocasión se presentaron las experiencias de las iniciativas privadas y otros conceptos innovadores de articulación urbano-
rural como son el Banco de Alimentos y la Bolsa Electrónica. 

 
 
Ampliar los actores que son parte del proceso de financiamiento, establecer diferentes mecanismos para la dotación 
de créditos oportunos y diseñar las políticas públicas oportunas que estimulen los préstamos para el agro nacional, 
son algunas de las conclusiones a las que se llegaron en la más reciente reunión del Grupo de Diálogo Rural – Ecuador 
(GDR-Ecuador). 
 
El encuentro,  que se realizó en días pasados, en Guayaquil, constituye una continuación de un primer análisis sobre 
las alternativas y experiencias de financiamiento para los productores agrícolas del país, cumplido en Quito, en 
febrero pasado. En esta ocasión se presentaron las experiencias de las iniciativas privadas y otros conceptos 
innovadores de articulación urbano-rural como son el Banco de Alimentos y la Bolsa Electrónica. 
 
Durante la cita se reiteró la importancia de conectar el modelo de negocios agrario con la comercialización,  la 
innovación tecnológica y las propuestas de crédito para este sector. Durante su introducción, Ney Barrionuevo, 
secretario técnico del GDR-Ecuador explicó que “la propuesta estratégica del GDR es establecer modelos de negocio 
que contemplen un acuerdo de mercado entre productores y compradores empresariales, acompañado de asistencia 
técnica, para que el financiamiento tenga un menor riesgo y además con seguro agrícola, educación financiera y 
cultura de ahorro, incorporando gestores/articuladores en el territorio que logren vincular la oferta con la demanda y 
enlazar con las entidades de financiamiento”. 
 
Mirar el sector agroproductivo rural desde la diversidad es la propuesta de Juan Carlos Urgilés, de la cooperativa 
Jardín Azuayo, quien señaló que el sistema financiero debe considerar la variedad de factores que influyen en el agro, 
como son el tipo de productor, el tamaño de la unidad productiva, la actividad propiamente, etc. entre otros ejes, que 
determinan que es necesario más de un mecanismo de financiamiento, con soluciones específicas para cada caso.  
 
De su lado, Angel Catuacuamba, representante de los pequeños productores de Leche, compartió la experiencia del 
financiamiento en negocios inclusivos. Este plan en particular cuenta con el apoyo financiero del Proyecto BID-Fomin y 
la alianza estratégica con una empresa pasteurizadora, a la que se vende la producción. Actualmente se ha aplicado 
un sistema de pago con mano de obra para recuperar el crédito. Entre los logros mencionó que “antes del proyecto 
los productores tenían productividad de 3 litros y han llegado a 20 y hasta 250 litros”, dijo.  
 
Mientras que Jairo Andrade de la ONG RootCapital, refirió la actuación de esta organización,  que trabaja en Perú, 
Ecuador y Colombia, con dos productos financieros dirigidos a los agricultores que no logran acceso a los préstamos.  
Se tratan de un préstamo para activos fijos y un crédito de capital de trabajo. 
En el Ecuador, “dada la debilidad de la mayoría de asociaciones, lo que se hizo fue trabajar con empresas ancla. La 
empresa ancla recibe el crédito porque tiene las condiciones para prestar garantías para el crédito de capitales de 
trabajo y canaliza el crédito a los asociados”, señaló.  
 
El sistema de negociación desarrollado por la Bolsa de Productos de Guayaquil fue descrito por Juan Álvaro Trujillo.  El 
procedimiento consiste en que cualquier persona puede acceder a la rueda de la bolsa en el día seleccionado. En el 
espacio los productores ofertan un volumen determinado, proponiendo las condiciones de la negociación, y el sistema 
lo confronta con la demanda. Realizada la transacción se genera un contrato. Se puede negociar el volumen 
cosechado o certificados de depósito. Esto último constituye una forma de financiamiento. 



 

 

 
Así también se presentaron las actividades que realiza el Banco de Alimentos de Guayaquil, a cargo de Inés Manzano, 
quien manifestó que uno de los mayores retos es el resolver el problema del desperdicio de alimentos en el mundo. 
Según la FAO, se estima que 1.3 millones de toneladas se pierden al año.  
 
Un estudio realizado en Guayaquil, con encuestas en supermercados, hoteles, mercados municipales, etc. concluyó 
que las mayores pérdidas de alimentos son las hortalizas. Además, los mayores desperdicios se generan en los 
restaurantes de comida rápida por sus políticas en cuanto al manejo de alimentos.  
Este proyecto busca evidenciar buenas prácticas, identificar alternativas de negocio, evidenciar lo que está pasando y 
concienciar sobre el tema. 
 
 
 
 
 
 

 
 


